
 







 
 

CUATRO DÍAS SÍ; ONCE HORAS NO  
Por la reducción de la jornada, salarios dignos y libertad sindical  

08/09/2026  
Ante la propuesta gubernamental de reorganizar la jornada laboral en El Salvador mediante 
cuatro días de once horas de trabajo y tres días de descanso, expresamos nuestra posición.  

La discusión sobre la duración de la jornada es una de las grandes luchas que dieron origen a los 
derechos laborales modernos. En 1817, Robert Owen formuló una consigna que atravesaría dos 
siglos de historia: ocho horas de trabajo, ocho horas de recreación y ocho horas de descanso: 
8+8+8. La Asociación Internacional de Trabajadores retomó posteriormente esta reivindicación y 
en su Congreso de Ginebra de 1866 estableció la limitación de la jornada como condición 
indispensable para la recuperación física, el desarrollo intelectual, la vida social y la participación 
política de las personas trabajadoras.  

La lucha se extendió por Europa, Estados Unidos, América Latina y buena parte del mundo. Las 
movilizaciones por las ocho horas desembocaron en acontecimientos como los de Chicago de 
1886, inscritos desde entonces en la memoria internacional de la clase trabajadora. En 1919, el 
primer Convenio de la Organización Internacional del Trabajo estableció como referencia 
internacional la jornada de ocho horas diarias y 48 semanales.  

Las ocho horas no fueron una concesión. Fueron una conquista. Con diferencias entre países y 
regímenes laborales, la jornada de ocho horas terminó convirtiéndose en un estándar 
internacional ampliamente reconocido y en un límite histórico frente a la pretensión de disponer 
ilimitadamente del tiempo de las personas trabajadoras.  

Las experiencias internacionales recientes sobre la llamada “semana laboral de cuatro días” 
requieren una distinción fundamental. Experiencias como la realizada en Portugal redujeron 
efectivamente el tiempo semanal de trabajo sin reducir el salario. En el proyecto piloto portugués, 
las empresas participantes pasaron en promedio de 39.3 a 34 horas semanales y se registraron 
mejoras en la conciliación de la vida laboral y familiar y para evitar agotamiento y fatiga. El 
modelo adoptado en Bélgica es diferente: permite concentrar el trabajo semanal en cuatro días, 
pero establece límites, procedimientos, voluntariedad y mecanismos de protección para las 
personas trabajadoras.  

Por eso no debemos confundir dos cosas distintas: Reducir la jornada significa trabajar menos 
horas manteniendo el salario. Comprimir la jornada significa trabajar las mismas horas en menos 



días. 
Cuatro días de once horas suman 44 horas semanales. No estamos, por tanto, ante una 
reducción del tiempo de trabajo. Estamos ante su concentración en jornadas extraordinariamente 
prolongadas. Una persona no vive únicamente para trabajar. Once horas de jornada, a las que 
deben agregarse los tiempos de transporte, preparación y alimentación, pueden ocupar 
prácticamente todo el tiempo activo del día. Las consecuencias pueden ser particularmente 
graves para quienes realizan trabajo físico intenso, labores de atención continua, trabajo 
industrial, vigilancia, salud, comercio y servicios; y para las mujeres trabajadoras sobre quienes 
continúa recayendo desproporcionadamente el trabajo doméstico y de cuidados.  

La OIT ha advertido sobre los riesgos que las jornadas prolongadas pueden representar para la 
fatiga, la recuperación y la salud ocupacional.  

Tampoco pueden ignorarse las condiciones concretas del mundo laboral salvadoreño.  

La Constitución establece actualmente que la jornada ordinaria diurna no debe exceder las ocho 
horas y que la semana laboral no debe superar las 44 horas. Son dos garantías diferentes. Que 
se mantenga el límite semanal no significa que pueda ignorarse el límite diario.  

Pero existe un problema todavía más profundo. Una reorganización de esta magnitud se propone 
en momentos en que las organizaciones laborales denuncian despidos masivos en el sector 
público, supresión de plazas, incumplimiento o debilitamiento de contratos colectivos, conflictos 
alrededor de escalafones y afectaciones a la organización sindical.  

Estas denuncias no pueden ser descartadas como simples percepciones. El Comité de Libertad 
Sindical de la OIT mantiene abierto el caso 3472 sobre El Salvador, relacionado con alegaciones 
de suspensiones y despidos antisindicales de dirigentes en varias instituciones públicas, 
injerencias y restricciones al ejercicio de la representación sindical. Diversas organizaciones 
laborales y de derechos humanos han documentado, además, miles de despidos y supresiones 
de plazas durante los últimos años.   

Los hechos permiten advertir una pauta sostenida de debilitamiento de las condiciones 
materiales e institucionales para la organización sindical y la negociación colectiva. Esto resulta 
particularmente preocupante porque cualquier sistema de flexibilización horaria supone una 
relación de fuerzas mínimamente equilibrada entre empleadores y personas trabajadoras. Sin 
sindicatos fuertes, estabilidad laboral y negociación colectiva efectiva, la supuesta “voluntariedad” 
puede ocultar una imposición.  

La estructura salarial en El Salvador es insuficiente para garantizar una vida digna. El salario 
mínimo más alto vigente ronda los $408.80 mensuales, mientras otros sectores reciben 
cantidades menores. Comparar esos ingresos únicamente con la canasta básica alimentaria 
resulta insuficiente: una familia también necesita vivienda, agua, electricidad, transporte, 
educación, salud, vestuario, comunicaciones, cuidados y recreación.  

El sistema previsional presenta asimismo problemas de cobertura y suficiencia. Una parte 
considerable de la población adulta mayor no recibe una pensión contributiva y las pensiones 
promedio continúan siendo modestas frente al costo efectivo de una vida digna. 



Por eso resulta difícil presentar la ampliación de la jornada diaria como una conquista laboral 
cuando permanecen pendientes problemas mucho más elementales: salarios insuficientes, 
precariedad, estabilidad laboral, libertad sindical, negociación colectiva y pensiones dignas.  

NUESTRA PROPUESTA  
El Salvador necesita una reforma laboral integral que avance sobre conquistas históricas. No 
estamos en disposición de aceptar retrocesos.  

Por ello proponemos:  

1. REDUCIR LA JORNADA LABORAL. Avanzar de las actuales 44 horas hacia una semana 
máxima de 40 horas, sin reducción salarial, como primer paso hacia disminuciones posteriores 
asociadas al aumento de la productividad y al desarrollo tecnológico.  

2. AUMENTAR LOS SALARIOS. Establecer una política sostenida de recuperación del salario 
real. El salario mínimo debe determinarse considerando el costo integral de una vida digna, y no 
únicamente la canasta alimentaria.  

3. GARANTIZAR ESTABILIDAD, CONTRATOS COLECTIVOS Y ESCALAFONES. Detener los 
despidos arbitrarios y las supresiones injustificadas de plazas, respetar los contratos colectivos 
vigentes y cumplir los sistemas escalafonarios legalmente establecidos.  

4. FORTALECER LA LIBERTAD SINDICAL Y LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA. Garantizar 
plenamente el derecho de las personas trabajadoras a organizarse sin amenazas, represalias ni 
despidos. Ninguna reforma sobre jornada laboral debería aprobarse sin una negociación efectiva 
con organizaciones sindicales independientes.  

5. GARANTIZAR PENSIONES DIGNAS Y UNIVERSALES. Revisar el sistema previsional para 
ampliar sustancialmente su cobertura y garantizar pensiones suficientes para una vida digna, 
colocando la seguridad económica de las personas jubiladas por encima de los intereses 
financieros.  

La productividad ha aumentado enormemente desde que las personas trabajadoras conquistaron 
las ocho horas. La automatización, la digitalización y las nuevas tecnologías permiten producir 
cada vez más en menos tiempo.  

Si existe un beneficio social que debe derivarse de ese progreso, no puede ser trabajar once 
horas al día.  

Debe ser trabajar menos horas, recibir mejores salarios, distribuir mejor el empleo y disponer de 
más tiempo para descansar, cuidar, estudiar, convivir, organizarse y vivir.  

Las ocho horas fueron una conquista del pasado. La reducción de la jornada debe ser una 
conquista del presente.  

40 HORAS SIN REDUCCIÓN SALARIAL, SALARIOS DIGNOS, ESTABILIDAD LABORAL, RESPETO A 
LOS CONTRATOS COLECTIVOS Y ESCALAFONES, LIBERTAD SINDICAL Y NEGOCIACIÓN 
COLECTIVA y PENSIONES DIGNAS PARA TODAS Y TODOS  



POR LA SOBERANÍA Y LA DIGNIDAD, TODAS Y TODOS A MARCHAR ESTE 15 DE SEPTIEMBRE 


